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Las fotos expuestas en el MNAC desvelan que la imagen mítica 
de Robert Capa fue tomada lejos del frente de batalla

Caído sin combate

L
os libros de historia de 
la fotografía, todas las 
descripciones de la fo-
to más reproducida de 
la guerra civil española 
y las biografías del fotó-

grafo Robert Capa se tendrán que re-
hacer. La instantánea que dio a co-
nocer al mundo el conflicto español 
y que convirtió a Capa en el fotógra-
fo de guerra más famoso no retrata 
al miliciano alcoyense Federico Bo- 
rrell mientras cae mortalmente he-

rido en Cerro Muriano (Córdoba) du-
rante los combates del 5 de septiem-
bre de 1936. Este diario ha podido 
localizar el lugar donde Capa y su 
compañera Gerda Taro retrataron 
las evoluciones de un grupo de mi-
licianos de Alcoi, y la ubicación con-
firma casi definitivamente que la se-
cuencia fue un montaje flagrante.
	 Las 40 fotografías de esa jorna-
da, expuestas en las muestras Això 
és la guerra! Robert Capa en acció y Ger-
da Taro del Museu d’Art de Catalun-
ya (MNAC), y los catálogos que las re-
cogen, han permitido identificar sin 

lugar a dudas el paisaje: se trata de 
la loma de Las Dehesillas, junto al 
casco urbano de Espejo (Córdoba) y 
a unos 10 kilómetros del frente. Las 
coordenadas: 37º 40’ 39’’ Norte, 4º 
32’ 57’’ Oeste.
	 El cambio de ubicación en 50 ki-
lómetros cambia toda la historia y 
confirma definitivamente que la se-
cuencia estuvo preparada. En Espe-
jo solo hubo lucha entre el 22 y el 
25 de septiembre, al mismo tiempo 
que la fotografía era publicada en la 
revista francesa Vu y 20 días después 
de que los fotógrafos dejasen Cerro 

Muriano el 5 de septiembre (pudie-
ron parar en Espejo uno o dos días 
antes o después). Espejo era el atrin-
cherado cuartel general de la fuer-
za de carabineros, militares y mili-
cianos mandada por el comandante 
Joaquín Pérez Salas, las posiciones 
franquistas más cercanas estaban a 
15 kilómetros, en el pueblo de Mon-
tilla, y la colina está orientada hacia 
localidades que esos días estaban ba-
jo control republicano, no rebelde.

ERNEST ALÓS
ESPEJO (CÓRDOBA) El miliciano no 

estaba en Cerro 
Muriano sino en 
Espejo. Que su muerte 
en combate sea real 
pasa a ser inverosímil

Pasa a la página siguiente

¿CERRO MURIANO? 3 La foto del miliciano caído no tenía un fondo que la permitiese identificar, pero las expuestas ahora en el MNAC sí.

LAS DEHESILLAS, ESPEJO 3 La tercera de las fotos de Capa permite identificar el fondo y demuestra que toda la serie fue un montaje situado en Espejo.

foto de robert capa © ESTATE OF CONRELL CAPA ICP / mAGNUM
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las fotos esconden las claves del enigma
EL FONDO DEL MILICIANO
La foto 1 se publicó junto 
con imágenes de refugiados 

huyendo de Cerro Muriano. Siempre 
se ha asumido que el miliciano 
cayó también allí. El borroso fondo 
no permitía precisar: solo se ve un 
campo, pero una de las nuevas 
fotos muestra también esa parcela.

LOS MOLINOS DE ACEITE
Foto 2: con otro miliciano, se ve 
el mismo campo y edificios a la 

derecha: la Casilla de los Taladores y 
los Molinos del Campo con la Sierra 
de Cabra asomando en segundo 
plano. En 1936 había sembrados y 
pastos hasta los molinos. Los olivos 
impiden reproducir hoy la foto 1. 

EL PAISAJE COMPLETO
En la foto 3 aparece toda la sierra de 
Montilla (la de Cabra, a la izquierda), 

los molinos, el hoy arruinado cortijo 
Casalillas y varios caminos. Hay un punto 
(fotos 4 y 5, tomadas el pasado miércoles), 
desde donde se ven los mismos puntos de 
referencia : la loma de las Dehesillas, en el 
límite del casco urbano de Espejo.
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Capa fotografió a su miliciano en 
un lugar donde no había combates

Las fotos expuestas en el MNAC demuestran que 
la escena se produjo en Espejo, no en Cerro Muriano

La nueva ubicación, a 10 kilómetros de un frente 
inactivo, desmonta que la muerte fuese real

Que en estas circunstancias, mien-
tras los milicianos y los fotógrafos 
«hacían el tonto» –algo que acabó re-
conociendo el biógrafo de Capa, Ri-
chard Whelan– se escapasen varios 
disparos desde el frente enemigo y 
que acabasen con la vida de al menos 
tres milicianos (las fotos muestran a 
dos de ellos cayendo abatidos y tres 
cuerpos tendidos en el suelo), sin de-
jar ningún herido, entra de lleno en 
el campo de lo inverosímil. Aún más 
cuando ni los partes militares reco-
gen acciones ni los recuerdos de los 
combatientes registran bajas a prin-
cipios de septiembre. 
	 La versión de la muerte en com-
bate se desmorona incluso sin tener 
en cuenta las numerosas dudas que 
ya pesaban sobre el reportaje que su-
puso el bautismo de fuego de los no-
vatos Capa y Taro: la dudosa postura 
del caído, la increíble casualidad de 
que dos milicianos (el famoso y otro) 
cayesen en el mismo punto frente 

a una cámara situada en la misma 
posición, los posados de milicianos 
apuntando en medio de un descam-
pado a pecho descubierto (y en una 
ocasión, con el fotógrafo en plena lí-
nea de fuego)...

UBICACIÓN INCOHERENTE / Pero contras-
tar qué sucedió en Espejo esos días 
y qué representa la foto es definiti-
vo. Lo hace Francisco Moreno, el his-
toriador que ha estudiado exhaus-
tivamente la guerra civil en Córdo-
ba, que calificó primero esta tesis de 
«fantasmagoría» pero se quedó pa-
ralizado mientras le mostraban las 
fotografías. «Me extraña que el ca-
chondeo que se ve en las fotos lo per-
mitiese Pérez Andújar, uno de los 
oficiales más serios y disciplinados 
de la República. Pero en los comba-
tes de Cerro Muriano del 5 de sep-
tiembre era imposible que hiciesen 
poses como las de la foto. Y si es Espe-
jo y es una representación, lo es de 
principio a fin, incluyendo la muer-
te. Allí no podía haber muertos por-
que no los hubo hasta finales de sep-
tiembre. Y solo hubo combate urba-
no». Poco antes o después del 5 de 
septiembre, Capa y Taro podrían ha-
ber llegado a Espejo sin encontrar 
acción real que fotografiar (en Ce-
rro Muriano solo tenían refugiados), 
pero sí milicianos desocupados dis-
puestos a posar.
	 Que es Espejo lo confirman las fo-
tos de la serie que muestran un hori-
zonte amplio, con cortijos, cultivos 

revelación sobre una fotografía histórica

y colinas que los vecinos del pueblo 
reconocen de inmediato: las sierras 
de Montilla y de Cabra, los olivares 
de Castro del Río e instalaciones 
olivareras (los Molinos del Campo, 
la Casilla de los Taladores). Tres de 
ellos (Águedo Pavón, Salvador Ramí-
rez y Rafael Rodríguez) muestran el 
camino a una loma junto al cemen-
terio del pueblo donde la perspecti-
va puede ser similar. Y efectivamen-
te, en Las Dehesillas, un olivar des-
de los años 40 pero un sembrado en 
1936, la perpectiva encaja con los 
horizontes de las fotografías de Ca-
pa y Taro, con una alineación idén-
tica entre los picos, los caminos y las 
edificaciones que aún se conservan. 
Eso sí, el lugar esta encarado a terri-
torio republicano en esos días.
	 Uno de los vecinos más ancianos 
de Espejo, Francisco Castro, que ese 
verano de 1936 tenía 9 años, recuer-
da a los milicianos de Alcoi, y su des-
cripción también es un duro golpe 
para la fotografía: «Hasta que vinie-
ron desde Montilla a finales de sep-
tiembre aquí no hubo ni un tiro, so-
lo algún bombardeo de aviación. Los 
milicianos se paseaban por las calles 
y se comían los mejores jamones del 
pueblo». Debieron de dejar buen re-
cuerdo, porque cuando los de Espe-
jo tuvieron que emigrar «la mayoría 
fueron a trabajar a Alcoi».
	 Cuando los sublevados llegaron 
no hubo un simple tiroteo: entre el 
22 y el 25 de septiembre se produ-
jo un asalto sangriento, con bom-
bardeos por tierra y aire, sin que los 
marroquís tomaran prisioneros y 
con ejecuciones incluso de los reclu-
tas que se rindieron. Moreno escri-
be que en la toma de Espejo murie-
ron al menos 108 defensores (400 se-
gún otras fuentes), enterrados sin 
registro alguno. Entre ellos estaba 
Juan Ruesca, líder del contingente 
de anarquista Alcoi en Espejo (el res-
to, con Borrell, estaban en Cerro Mu-
riano). ¿Estaban entre ellos los mili-
cianos de las fotos, o vivieron para 
luchar, y muchos morir, el 1937 en 
Teruel?
 	 Cyntia Young, comisaria de la ex-
posición Això és la guerra!, está abier-
ta a «nuevas interpretaciones». In-
cluso si el lugar fuese Espejo, dice, 
quedaría el valor de la imagen como 
icono. «Seguiría siendo la misma fo-
to», apunta. 

LENTO DESCUBRIMIENTO DE LA VERDAD / 
La historia de la foto ha sido tortuo-
sa y, desde hace 30 años, plagada de 
dudas. El ICP de Nueva York, el ins-
tituto que conserva el legado de Ca-
pa, solo hizo públicas en el 2007 las 
40 fotos conservadas, 34 atribuidas 
a Capa y 6 a Taro. Las publicadas en 
1936 en la revista francesa Vu acom-
pañaban, en una doble página, otras 
fotos realmente tomadas el 5 de sep-
tiembre en Cerro Muriano, con civi-
les huyendo, así que se asumió que 

formaban parte de la misma serie. 
Un retazo de horizonte en la foto del 
miliciano caído fue identificado por 
el profesor Francisco Moreno como 
Cerro Muriano, donde sí hubo com-
bates, y años después se identificó al 
caído como el miliciano Federico Bo-
rrell, que sí murió allí.
	 Parecían razones sólidas. Pero el 
documental La sombra del iceberg des-
cartó la identificación de Borrell, y 
hace un mes, el libro Las sombras de la 
fotografía, del profesor de la Universi-
dad del País Vasco José Manuel Sus-
perregui reconocía las lomas de las 
fotografías desclasificadas como Espe-
jo, aunque creyó identificar el lugar 
como las trincheras avanzadas fren-
te a las posiciones franquistas. El ex-
perto en Capa Carles Querol ha si-
tuado también in situ el paisaje. El 
punto identificado por este diario 
está más  a la retaguardia y los tes-
timonios confirman la ausencia de 
combates en las fechas en que Capa 
y Taro estuvieron allí. H 

En el lugar de la 
imagen murieron entre 
100 y 400 milicianos, 
pero 20 días después 

Viene de la página anterior
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Purgar el pecado original
Si la primera vez hizo trampa, el fundador de Magnum pasó el resto de su 
corta vida jugándosela por la foto verdadera, hasta que una mina lo mató

¿Queda herido de muerte el mito de 
Robert Capa, el corresponsal de gue-
rra casi suicida, jugador, seductor y 
embaucador pero apóstol y mártir 
de la verdad fotoperiodística aun a 
riesgo de la propia vida? En todo ca-
so, queda malparada la realidad del 
Robert Capa que viajó por primera 
vez a España en 1936. Con 22 años, 
necesitado de vender sus imágenes 
y compremetido en explicar la tra-
gedia republicana, esa fue su prime-
ra experiencia bélica. En Barcelona, 
donde llegó el 5 de agosto, él y Ta-
ro fotografiaron a milicianas apos-

E. A.
ESPEJO (CÓRDOBA)

tadas en las barricadas de julio. En 
Huesca fotografiaron una acción si-
mulada, a falta de nada mejor. Es-
tuvieron en Madrid, pasaron por El 
Alcázar y el 5 de agosto llegaron a 
Córdoba, atraídos por las noticias de 
una ofensiva republicana. Estuvie-
ron en Cerro Muriano y fotografia-
ron a civiles huyendo. Poco antes o 
después debieron pasar por Espejo.

La fama

El verdísimo fotógrafo se hizo un 
nombre enviando a París una foto 
que ya es seguro que fue un montaje. 
Nunca quiso hablar de ella y cuan-

do tuvo que hacerlo dio versiones 
fantásticas. Y su compañera murió 
aplastada por un tanque en Brune-
te. Resulta tentador pensar que en 
los siguientes 18 años, en que mos-
tró un arrojo casi suicida en Chi-
na, Túnez. Sicilia, Nápoles, Anzio, 
Normandía, las Ardenas, Leipzig, 
Israel e Indochina, donde una mi-
na acabó con él en 1954, se dedi-
có a redimir un pecado original. El 
mito persiste, aún más trágico. Co-
mo el general della Rovere de Ros-
sellini: un estafador que se hace pa-
sar por héroe acaba asumiendo or-
gullosamente su papel y se obliga a 
serle fiel hasta morir. H

BAUTISMO DE FUEGO
Robert Capa y Gerda Taro 
llegaron sin experiencia bélica 
el 5 de agosto de 1936 a 
Barcelona. En un mes viajaron 
a Huesca, Madrid, El Alcázar y 
Córdoba. Allí vieron por primera 
vez acción real.

LA MALETA
En enero del 2008 se localizó 
una maleta perdida desde 
1941 con miles de negativos de 
Capa y Taro. Aparecen nuevas 
fotografías, se revaloriza la figura 
de la fotógrafa pero nada aclara 
el misterio del miliciano.

LA EXPOSICIÓN
En el 2007, el ICP inaugura en 
Nueva York una exposición que 
enseña las 40 fotos del reportaje 
del miliciano. El MNAC las exhibe 
en Montjuïc hasta septiembre. 
Hasta que han llegado a España 
no se han estudiado a fondo.
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